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I M P O R T A N T E

Por u n  e rro r com etido en el órden  de n u es tro s  traba jo s litog ráficos, da­
mos en el núm ero  de lioy en lu g a r  de la  tan d a  de v a ls e s  del p o p u la r m aes­
tro  F alirbach  que ten íam os anu n ciad a , la  p rim era  Danza, H ú n g a ra , de 
B raham s, 3’ la  G avota Regente, de F liege . A m bas com posiciones de in d is­
putab le  m érito , fo rm an  p arte  del repertorio  m oderno y  son siem pre ju s ta ­
m ente ap laudidas po r n u estro  púb lico  en cu án to s  conciertos se ejecu tan .

A unque n u es tro  com prom iso quedaba cum plido reg a lan d o  u n a  sola 
obra, querem os dem ostrar á  n u estro s suscrito res los propósitos q u e  nos 
an im an  b á c ia  los m ism os, con  actos que nos proponem os rep roducir tan  
frecuen tem ente com o nos sea posible.

L a dificultad  ta n  g ran d e  que existe en conciliar todos los diferentes 
g u s to s  y  g rados de dificultad  de las  obras, nos lia  decidido á  d ar la  p rim era 
D anza H ú n g a ra  u n id a  á  la  O avota  que es de m ás fácil ejecución en vez de 
dos danzas h ú n g a ra s , com o ten íam os pensado.

L a seg u n d a  de las  repetidas danzas, la  publicarem os tam b ién  en  la  m is­
m a  form a, ó sea en  u n ió n  de o tra  o b ra  de m oda y  de an á lo g a  dificultad  á  
la  (íacota  de hoy.

La tan d a  de v a ls e s  de F ah rb ach , ap arecerá  en  n u es tro  priixim o núm ero .

C R I S T Ó B A L  O U D R I D .

IV.

Al tra ta r  aqu í de la  personalidad  de O udrid; al h ace r púb licas las  p a r ti­
cu laridades de su  carác ter, en tram os en  u n  terreno  a rriesg ad o , nos expo­
nem os, qu izá , á  ju ic io s  m alévolos y  á  cen su ras  m ás ó m énos apasio­
nadas.

Bueno será, p o r ta n to , que a lg u n a s  aclaraciones, lealm ente e.xpuesta3 
precedan á  e s ta  ú ltim a p arte  de n u es tro  trab a jo .

Los m enores detalles de ia  v ida  de los g ran d es  com positores, son en  la  
ac tua lidad  objeto especial de las  b io g rafías  y  de las  pesquisas y  rebuscas 
de los m usicógrafos.

Como axiom a, puede decirse que h a  quedado sen tada  h o y  la  necesidad 
de p e n e tra r  en  la ex istencia  in tim a  y  e n  los actos sociales d é lo s  a rtis ta s  
célebres, po r cau.sa de las afin idades que e sa  ex istencia  y  esos actos p re ­
sen tan  con señaladas producciones a rtís tic a s  y  de la  m isteriosa  relación
que revelan  en tre  los hechos del hom bre  y  la  ac tiv idad  del g én io  ó e l ta ­
lento . °

Nadie m ás aficionado que nosotros á  esa  especie de inquisic ión  m oral 
que explica la  n a tu ra leza  especial y  ca rac te rís tica  de a lg u n a s  com posicio­
nes, que a rro ja  viv ísim os resp landores sobre conceptos, ideas y  sen tim ien­
tos que la  m úsica  p o r sí sola no  puede, en m odo a lg u n o , de te rm inar, que 
pone en com unicación  directa c iertos estados psicológicos, con  ra sg o s  de 
insp irac ión  verdaderam ente  sublim es que establece, en fin , en tre  lo.s h e ­
chos y  las c ircu n stan c ias  de la  v ida  in tim a y  las  m anifestaciones de la  p ro ­
ductiv idad  a rtís tica , en tre  el c a rá c te r  y  las v ic isitudes del liom bre, y  el 
tem peram ento  y  los sentim ientos del a r tis ta , u n a  série de afinidades pa lp a ­
b les, tex to  elocuente que a rro ja  to rren te s  de lu z  sobre m uchos p u n to s o.s- 
eu ros, y  hace visible la  belleza allí donde, por fa lta  de claridad, yacía  ocu l­
ta  j  olvidada.

Pero  solo los a rtis tas excepcionales, los g ran d es  g én ios, sólo esos séres 
dotados de cualidades superiores, que dejan en  la  h is to ria  de la  h u m an idad  
ó del a r te  indelebles huellas, pueden  ser d ig n o s de a tenciones sem ejantes- 
pueden  adm itir el espionaje que la  c rítica  lleva  á  cabo, h a s ta  en  los actos 
m ás recónditos y  á  veces insign ifican tes de su  vida in tim a, p o rque  n ad a  en 
realidad, aparece desprovisto  de in te rés, cuando  se tr a ta  de esas ind iv idua­
lidades ex traord inarias que sin te tizan , que m onopolizan, m e jo r d icho  el 
ca rác ter de to d a  u n a  época, ó h a n  sem brado á  m anos llenas los gérm enes 
de u n  deleite artístico , nob le , pu ro  y  elevado, goce , delicia y  purificación 
de u n as  y  o tras generaciones.

¿H abrá necesidad de decir que el au to r del M olinero de S a h iza  n o  m ere­
ce ese exceso de consideración? P rim eram en te  los fru to s  de su  in g é n io  se  
encerraron  siem pre en m odesta esfera; y  en  segundo  lu g a r , los actos de la  
v ida  ín tim a de Oudrid, en los cuales nos g u ard a rem o s m u y  bien  de p en e ­
tra r ,  no  a rro jan  n in g u n a  luz, que sepam os, sobre n in g u n a  de su s obras 
que, po r o tra  pa rte , se resisten  á este g én ero  de investigaciones.
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H em os, p u es, de ceñ irnos á a lg u n a  p a rticu la ridad  salien te  del m aestro , 
y  ser, p o r ta n to , m u y  parcos en consideraciones genera les.

C iertas revelaciones y  c ie rtas críticas, po r m ás que se  co n tra je ran  á u n  
sim ple  re la to  s in  com entarios, se rían  m al v istas en u n  p a ís  donde, lib ros 
com o los escritos en  F ra n c ia  sobre las queridas de G oethe y  Sainte-B euve, 
m erecerían  rep rohacion  un iversa l, por m ás que iodo el m undo  los leyera .

Som os todos m u y  m orales; tenem os los oídos castos h a s ta  u n  extrem o 
Im ponderable; llevam os todos el a lm a cu b ie rta  con u n  cinguh im  pnd ic itú r , 
y  no  hem os de se r  noso tros los que aten tem os co n tra  sen tim ien tos y  recato 
ta n  envidiables.

D ecir que O udrid e ra  u n  carác ter, seria  calificar de ta l todo lo que p re­
c isam ente  co n stitu y e  la  n eg ac ió n  del carác ter. Bohem io del a r te  á  lo l lu r -  
g e r , pero  con las d iferencias esenciales que separan  la  vida de P arís  de la  de 
M adrid, el que h ab ia  de d isfru ta r m ás ta rd e , m erced á  los recu rsos de su  
in g én io , u n a  ex isteucia  desahogada, com enzó su  ca rre ra  en m edio de las 
v ic isitudes que su fren  los q u e  sin  fo rtu n a  n i am paro  se lanzan  en  esa  v ida  
in c ie rta  y  av en tu re ra  que no  conoce el ayer, n i el m a ñ a n a  y  se co n ten ta  
con c u b rir  las necesidades del m om ento.

La fa lta  de c u ltu ra  a rtís tica  de O udrd, el despego con que m iró  siem pre 
las labores sérias del e sp íritu , esa m ism a despreocupación q u e  le  h a c ia  de­
c ir  que escrib ía zarzuelas sin  h ab e r saludado u n  tra tad o  de com posición, 
revelan  desde lu ég o  el fondo de su  carác ter y  son, eu u u a  palabra , negación  
de su  c a rá c te r  m ism o.

L a m úsica  que O udrid hab ia  podido ap render ayudado  po r su  adm irable 
organ ización  a rtís tica  h ab ia  ido en tran d o  en  él, si podem os expresarnos 
asi, de u n a  m anera  len ta , em pírica , casi inconscien te , pero á  fuerza  de tiem ­
po y  de p rác tica . Y m ien tra s  otros m aestros p eo r dotados qu izá de dotes 
n a tu ra le s , ayudaban  con el propio trab a jo  y  con  estud ios constan tes a l cu l­
tivo y  desarrollo  de la  in te ligencia , O udrid p ro seg u ía  perezosam ente su  
cam ino, a ten to  ú n icam en te  á  los resu ltados m ateria les que su s  obras le 
p ro d u cían  y  fuera  en  abso lu to  de la  seriedad  y  alteza de m iras q u e  distiii- 
tin g n e  á  los qué p rac tican  el a rte  p o r los goces que la  producción  p ro p o r­
ciona, ó tie n e n  u n  ideal de term inado  den tro  de su s  doctrinas y  de su s  asp i­
raciones.

Como todas las  na tu ra lezas  que el exceso de sensib ilida 1 som ete á  des­
órdenes y  d e sa rre g l)s  co n stan tes , m ucho  m ás tra tán d o se  de la  v ida  a g ita ­
d a , azarosa, llena  de envid ias é in tr ig a s  del a r te  m ilitan te , O udrid te n ia  
todos los defecto-S y  todas las b uenas cualidades inheren tes á  esa.s n a tu ra ­
leza.?. Su fondo e ra  buen ísim o , su  tra to  am eno, fácil y  a trac tiv o , no  sab ia  
ccn.servar ren co r á  nadie, y  su  conversación ch ispean te , su  a rsen a l de 
cu en to s y  anécdo tas que re laraba  con oportun idad  y  g race jo  sólo com para­
bles á  los que se conceden á  A rrie ta  con  ta n ta  ju s tic ia  en la  actualidad, 
h ac ían  de O udrid u n  hom bre  escepcional ba jo  ta les conceptos.

Y s in  em b arg o , el m aestro  ten ía  m uchos, m uchísim os enem igos y  los 
te n ia  s in  fundam en to  a lg u n o , p o rque  esos enem igos no  le conocían  y  
daban  al m otivo de esa enem istad  unos alcances que jam ás  tuvo.

Vam os á explicarnos y  vam os á  explicarnos con tan to  m ay o r gu sto  
cu an to  que la  ocasión es prop icia  p a ra  hace r ju s tic ia  al h o m b re  y a  que a l­
g u n o s  nos h a b rá n  podido ju z g a r  in ju sto s  con el a rtis ta .

E l defecto cap ita l que á  O udrid se h a  a trib u id o  gen era lm en te  [por esa 
razón lo vam os á  exponer sin  rebozo), h a  sido su  le n g u a  m ordaz y  acerada, 
su  p ru rito  de h a b la r  m al de todo y  de todos, sus criticas p u n zan tes , su  m a­
ledicencia d ia ria , incansab le , inag o tab le , s istem ática, que lejos de obede­
ce r á  la  env id ia  solapada como en  C herubini, Spontlo i y  Paisiello , po r 
ejem plo, o sten taba  todo el g race jo  in tencionado , todo el esp ril de Ros.sini 
ó de A uber.

L a m urm urac ión  hab ia  llegado  á  se r  p a ra  O udrid u n a  necesidad  irre sis­
tib le , u n a  seg u n d a  n a tu ra leza , y  esta  m ism a inclinación  á  la  c rítica  m alé­
vo la  que le llevaba  á  los extrem os m ás cóm icos, co n stitu ía , p o r la  m ism a 
gen era lid ad  que los a taques envo lv ían , un  a rm a com pletam ente  in o ­
fensiva.

A gregúese  á esto la  g ra c ia  incom parable  con  que reve.stía su s  censuras 
y  noso tros p o r n u e s tra  p arte  no  tenem os inconvenien te  en con fesar que el 
p rincipal defecto do C ristóbal O udrid e ra  la  m ás carac terís tica  y  m e jo r de 
su s  b uenas cualidades.

H ace años, varias  personas, en tre  ellas O udrid, se b a ilab an  reu n id as  en 
el establecim iento  á  cuyo fren te  se en cu en tra  hoy  el director-propietario  
de L.4 Correspondencia Musical. O udrid llevaba com o siem pre la  p a lab ra , 
y  se ocupaba en  destrozar u n a  obra  lírica  estrenada pocas noches án tes en 
el T eatro  de Apolo, poniendo á  la  obra  y  al au to r com o ropa  de P áscua .

A ún estaba  e l m aestro  con  la  p a lab ra  eu la  boca, cuando el a u to r  a lud i­

do en tró  en  el estab lecim iento . Silencio sepulcral que rom pió inm ediata­
m ente  Oudrid d irig iendo  su s  tiro s  á  u n  can tan te  de zarzuela á  quien tr i tu ró  
con g ra c ia  adm irable e n tre  las  ca rca jadas de los asisten tes. L a en trad a  del 
c an tan te  in terrum pió  la  h ila ridad  genera l.

N uevo silencio sepu lcra l, que volvió inm ediatam ente  á  ro m p er O udrid , 
haciendo esta  vez b lanco  de s u  sá tira  á  u n  aficionado com positor de ro ­
m anzas y  o tros excesos, que salió  de m anos del m aestro  todo lo m al trecho  
que pueden  n u estro s lectores im ag in a r. No h ab ia  concluido aquel su  pane­
g írico , cuando el aficionado se p resen tó  en  la  reun ión  (aún h a y  p e rsonas 
que recordarán  e s ta  série  de casualidades, de las que da  fé el au to r de las  
p resen tes lineas).

O udrid no  pudo contenerse . Se lev an tó , y  d irig iéndose á  todos, p ro n u n ­
ció las tex tua les p a lab ras s igu ien tes:

—Caballeros, m e voy y  no  vuelvo en  m i vida. Aquí no  se  puede h a b la r  
m al de nadie.

D ígasenos si u n  hom bre así podía s e r  tem ib le; d ígasenos s i su  m orda­
cidad no e ra  com pletam ente  inofen.siva.

E n  los ú ltim os m eses de su  v ida, im buido  no  sabem os por quién , habia. 
dado en  la  m an ía  de que L a  Correspondencia de E spaña  se  o cu p ara  de  su  
personalidad, a l m énos u n a  vez por sem ana, como él decía. Y lo decía á  to­
dos sin rebozo a lg u n o .

—H asta aho ra  me he p uesto  en  los sueltos de L a  Correspondencia «com­
posito r d is tin g u id o  y  reputado .»  H oy m e la rg o  u n  « em inen te  * com o u n a  
casa, y  voy  á v e r  si S an ta  A na m e lo  de ja  pasar.

Así hab lab a  O udrid en  c ie rta  ocasión. Y el suelto  salió y  O udrid  s ig u ió  
llam ándose em inen te  y  repitiéndolo á  todo el que se  le acercaba cou co­
m en tario s y  deducciones á cna l m ás deliciosas.

¡C uántas cuartillas  podríam os llen a r si re la táram os o tras  anécdotas re­
ferentes al m aestro  ó penetráram os en diversos detalles de s u  v ida  privada! 
Pero este a rtícu lo  h a  tom ado y a  proporciones sobradas, y  fuerza  es con­
c lu ir. A lg ú n  d ia  com pletarem os este pequeño  estud io , que se refiere al 
hom bre, s iqu ie ra  en ju s to  trib u to  de g ra titu d , p o r los ra to s  deliciosos que 
nos hizo  pasar.

P a ra  te rm inar, no  podem os resis lir al deseo de d a r  ú conocer u n a  de esas  
frases de Oudrid, que sin te tizan  su  g ra c ia  m ordaz y  la  sagacidad  de su 
espíritu .

Pocos dias an tes de la  m uerte  p rem atu ra  del m aestro , se h ab lab a  de las 
in tr ig a s , de las cabalas, de las envid ias de eu tre  bastidores, á  propósito  de 
u n  can tan te  de ópera que ac tu ab a  en  el Teatro  Eeal,

Con este m otivo, Oudrid se deshacía  en  d ia tribas co n tra  las  detestab les 
cualidades m orales, c e n tra  la  in g ra titu d  y  la  soberb ia  rid icu las de la  in ­
m en sa  m ayoría  de los a rtis ta s  de hoy.

Concluyó su  c ritica  con  las sig u ien tes  palabras tex tua les, que d irig ió  á  
u n  periodista:

—Cuando u u  can tan te  le convide á  V. á  com er, llévese V. los c u ­
b iertos.

¡Cómo los conocia!
Antonio P eña  y  G oñi.

R E M E D I O  HEROI CO

U rge to m ar un o , m ás b ien  hoy  que m afiaua, que co n ten g a  el lam en ta­
b le decaim iento y  la  to ta l de.saparicion del g én ero  m ás esencialm ente popu­
la r  de E spaña y  A m érica: de la zarzuela, que á  ta n  alto  g rad o  de explendor 
lle g a ra  a lg u n o s  años hace, y  que hoy  p resen ta  los m ás tris te s  sín tom as de 
descom posición, am enazando lleg a r, p o r contados pasos, á  su  com pleta 
ru iua .

No hem os de e n tra r  aho ra  en ¡a re lación  de todas las causas que á  este  
extrem o la  h an  tra ído ; porque, á  m ás de la rg o , se ria  ocioso; á  todos a lcan ­
za su p arte  de responsabilidad . Solam ente apun tarem os a lg u n a s  de las  lu ás  
no tab les y  señaladas, que á  su  vez nos fac ilita rán  los m edios que, en nu es­
tro  ju ic io , deben em plearse  p a ra  su  rem edio , que es posible: ¡no h a  de 
serlo!

A fortunadam ente, h o y  contam os con b u en  núm ero  de m aestros, a lg u ­
nos verdaderam ente no tab les; tenem os buenos au to res, si, los tenem os; 
sacad  el g én ero  de la  postrac ión  en que yace; en san ch ad  .su horizonte, 
rom piendo el estrech ísim o círcu lo  en  q u e  g ira , y  y a  vereis s u rg ir  jóvene.s 
au to res llenos de ta len to  y  eutrnsiasmo; tenem os a rtis ta s , pocos, pero los 
hay : dice u n  adag io  español, «no h a y  calvo que no  h a y a  ten ido  b u eu  pelo;» 
pu es b ien ; dejando de se r  u n a  vez v u lg a re s , y  respetando y  a ú n  veneran-

•
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dü los an tig u o s, aplaudam os, en lo que valen , los m odernos, que a ú n  h ab rá  
u u a  docena de ellos que sean  d ig n o s con tinuadores de las  b uenas trad ic io ­
nes del a rte ; tenem os coros, tenem os m úsicos, si, buscadlos, que los hay ; 
tenem os todos los m edios de e jecución  que p u ed an  desearse, m ayores, sin 
duda a lg u n a , q u e  en  o tras épocas, m ás felices p a ra  el g én e ro  Urico espa­
ñol, ¿qué fa lta , pues? U nion, seriedad, acíio idad , energía.

C onstitúyase un  cen tro  au torizado, que p rovea  á  todas las necesidades; 
ceda u n  poco el in te rés  p a rticu la r  é ind iv idual a l g enera l y  colectivo; eleve 
éste  su  voz, que se le escuchará; trab a jen  todos con  fé y  con en tusiasm o, 
q u e  el público  recom pensará  con creces los sacrificios que p o r él y  p o r el 
a rte  se liagan .

Sabéis por qué el prim ero , se h a  alejado pau la tin am en te  de vosotros y  
se  d irige  frenético , ebrio , loco, hácia  el tea tro  de la  p laza de O riente? La r a ­
zan  es óbvia; la  h isto ria  responde con im placable lógica.

H ubo u n  tiem po en  que la  zarzuela contaba, al p a r  que con  notables a r ­
tis ta s , contaba, repet¡mo.s con el m ejor cv'o  de E spaña y  su  orquesta  fué por 
m ucho tiem po la m is  aplaudida, a l paso que en el R “al, no respondían g e ­
neralm ente n i u n a  n i o tra  corporación á  lo g rand ioso  del espectáculo, n i al 
re levan te  m érito  de su s  a rtis tas.

E n  este estado las cosas, apareció el g én ero  bufo.
L a aparición  de este género  m arca  el periodo de decadencia de la  za r­

zuela, p ropiam ente dicha. Im plantóse en  n u es tra  p á tria , y , en vez de u n irse , 
apoyarse y  d e te rm in ar la? lindes que siem pre debieron sep arar a l  género  
francés del español, los creadores y  m an tenedores de éste ha lla ro n  cosa 
fácil y  conveniente cu ltiv a r y  explotarlos am bos y  se pasaro n  á aquél con 
a rm as  y  b ag a jes , dejando  á  la  zarzuela en  el m ás lam entab le  desam paro , 
¡tanto! que p a ra  no  m orir to ta lm en te , fuéle forzoso, al em presario  m ás a r ­
tis ta  que h a  ten ido , b u sca r rem edio en su  propio m al y p o n er en  escena u n a  
o b ra  bufa  y  tra s  de é s ta  o tras  y  o tras ....!  La zarzuela dejó en tonces de ser 
lo que h ab ía  sido; e l público , que tiene  m u y  b u en  sen tido , fué poco á poco 
abandonándola; com enzaron las econom ías, como consecuencia ló g ica ; los 
raedlos se liicieron m u y  p ron to  deficientes y  creóse el ac tu a l estado de co­
sas , en que la  zarzuela no  es n i su  som bra, n i m ucho m énos responde á los 
fines que su s  b rillan tes  com ienzos daban derecho á  esperar.

El g én ero  bufo  nació , creció de repen te , se h in ch ó .... y  abortó . Séale la 
tie r ra  ligera!

Ved en cam bio el tea tro  Real. Cada vez a g ru p a  m ayores elem entos.
H ará  veinte años, apénas si tend ría  la  m itad  de orquesta  y  coro de los 

qu e  hoy  cuen ta . Acordaos del m aravilloso efecto qne os p roduce la  e jecu ­
ción de la  o v ertu ra  ó in troducción  de la  ópera, y a  sea é s ta  b u e n a  ó m e­
d iana; acordaos de los efectos in s tm m eu ta les  y  corales que en  ella  se  su ce ­
den, etc., etc. Los poderosos m edios de ejecución de que se allí se dispone, 
los abrillan tan , engrandecen , y  h a s ta  lo m alo parece bueno.

Hem os de in sis tir en  este  detalle  del a rte , que h a s ta  hoy  apenas si se le 
h a  dado im po rtan c ia  y  noso tros se la  concedem os m u y  g ran d e . O bserve­
m os los hechos:

O curre con  frecuencia  en  el teatro  Real que u n  in s tru m en tis ta , y a  po r­
q u e  esté  ind ispuesto , y a  po r d istracción , ya  p o r o tras causas disculpables 
y  leves m uchas veces, ó le fa lta  u n a  no ta , ó no  dice cou la  delicadeza á que 
el público  está  a c o s tú m b ra lo  u n a  frase, u n  in te resan te  diseño, un  p asag e  
cua lqu iera , y  la  cen su ra  se m an ifiesta  in  con tinen ti, lo m ism o que e l ap lau ­
so en el caso con trario . V ed en  la  zarzuela: av e c e s  es el m ism o, y  no  obs­
tan te , ¡tan pobre idea tiene  del género! ¡tan poca im portancia  le a tribuye! 
que, exceptuándose las noches de e.streno, y a  pueden  h a c e r a rr ib a  y  abajo  
m an g as  y  cap iro tes, no  h a y a  cuidado que le im p o n g an  su  correctivo , p o r­
que lleva p reconceb ida la  idea  de q u e  lo que va  á oir es m alo y  que los me_ 
dios de ejecución son  á  todas luces incom pletos.

Lo que ap u n tam o s de la  o rquesta , apliqúese al coro y  á  las seg u n d as 
partes. Esto nos recu e rd a  o tro  vicio: desde que la zarzuela  em pezó á  de­
caer, casi todos los a rtis ta s  sou  p rim eros y  p rim era s ... C ontinuem os.

Al teatro  Real, sobre los elem entos apuntados, v ienen  los m ejores a rtis ­
tas del m undo y  el público  recom pensa los esfuerzos de los em presarios, en 
m atem ática  proporción . En la  zarzuela, adem ás de la  postrac ión  an ted icha , 
apénas si nos preocupam os de tra e r  lo m ejo r de E sp añ a  y  el público  recom­

p en sa  tam bién en proporción sm íem ilica , es decir: que cási no  b a s ta  p a ra  
p a g a r lo s  laudab les esfuerzos del excelenle cuadro  decom pafiia  que funcio­
n a  en  el teatro  de Apolo y  que es hoy  el único  m an tenedor en M adrid de las 
g lo rio sa s  trad ic iones del gén io .

¡.L ta l estrem o h a  llegado , que está  a rro jad a  de su  p ro p ia  casa!
E n  el tea tro  que h ace  veinticinco años lev an ta ro n  cu a tro  apóstoles del 

a rte ; donde se e s tre n a ro n  las obras m ás herm osas del reperto rio , se rep re­

sen ta  h o y  P icio  A dán  y  Com,piiíla\ ¡Las tab la s  que p isa ro n  (como decía 
dolorosam ente A " / n o  liá  m uchos dias), las tab la s  q u e  p isaron  los 
a rtis 'a s  m ás em inen tes de E spaña y  del ex tran je ro , las p isa rán  den tro  de 
poco, com pañ ía  de em inentes g im nastas! (ífc.)

¡Reflexionad a rtis ta s  de la  zarzuela! R eflexionad y  obrad . Ved q u e  á  este 
paso , con  la  invasión  de los tea tro s po r h o ras , con  la  de empre.sarios, m ás 
industria les que a rtis ta s , m ás audaces y  afo rtunados que in te ligen tes y  res­
petuosos que v u es tra  ap a tía  engendra ; á  este paso  decíam os, n i m em oria 
quedará  de lo que fué v u estro  género , n i de lo que vosotros sois y  lle g a rá  el 
caso tristísim o , de que, e a  tan to  que nuestro  público  recom pensa cou  esce- 
si va prod igalidad  á  los a rtis ta s  ex tran je ros, a lg u n o s  de ellos de m érito  m u y  
discutible, á  vosotros os devore esa pun ib le  inacción  y  m u rá is  en  e l má-s 
profundo y  de.sdeñoso de los olvidos.

Tened po r axiom ático que el público  v á  donde le llam an ; llam adle y  
acudirá; no  con  chocarrerias, no con u n  g én ero  h íb rido  que n i es sério  ni 
es b u f g  n i es nada , q u e  es peor que m alo . P o r  otros m edios h a  de se r; en ­
sanchad  el cuadro , a g ran d ad  las proporciones, considerad que el Fausto  de 
G ounod, la  M ijn o n  de Thom as y  a lg u n as  o tras, nacieron  operas cómicas-, 
ved  y  com parad  cuán  diferente cam ino habéis segu ido  vosotros españoles! 
E l rem edio e s tá  eu  v u es tra s  m anos, pero  u rg e , u rg e  m ucho; m aestros, a u ­
tores, a rtis ta s , criticos, coadyuvad  a l bien  com ún , que se  vá  el género , 
que si hoy  no  apoyáis á  la  ún ica  com pañía  que aqu í le su s ten ta , ¿quién 
pod rá  responder del m añana?

Cabe en  lo  posible, que el añ o  próxim o v en g an  á  p a ra r  los tea tro s con­
sag rados al a rte  lirico español en panoram as, ca fés cantantes  ó espectácu­
los en  com petencia con los circos; y , ¿no es doloroso q u e  esto suceda á  un  
género  que produjo  MadgUires, Dom inó azul. Ju g a r con fu e g o , M arina , L u z  
y  Som bra  y  ta n ta s  o tra s  obras, que p o r m ucho tiem po  deleitaron  á  los p ú ­
blicos de E spaña y  A m érica, y  a u n  hoy  se oyen con  verdadero  p lacer si 
son bien  representadas?

M aestros, pensad  que se tra ta  de v u estro  p resen te  y  v u estro  porven ir; 
que con el tea tro  Real no  podéis co n ta r p a ra  nada; m uchos ejem plos os lo 
dem uestran ; que hoy  no  es tá is  preparado.s p a ra  acom eter con éxito  la  ópera 
española  y  que vuestros in tereses, de consuno con los del a r te , os im ponen  
la  Obligación de p ro teg e r y  a y u d a rá  la  zarzuela. P o r  ese cam ino  podréis 
lle g a r m u y  léjos.

A utores, poetas, en san ch ad  poco á poco el cuadro ; id  al d ram a  con v a ­
lo r y  confianza; abandonad  el chiste rebuscado; dejad la  im itación; ¿no te ­
néis u n  tea tro  y  g én ero  propios, ta n  rico com o el que m ás? ¿no con tam os 
los españoles con u n a  h is to ria  h id róp ica , perm itidnos la  frase , de m em ora­
bles hechos? ¿P ara  q u é  pedir a l vecino lo que tenem os de so b ra  en n u e s tra  
casa?

A rtistas, coristas, m úsicos, todos: ved  que se tra ta  del sueldo, del p an  
cuotid iano , que am enaza perderse  p a ra  rancho  tiem po! ¡Unios! haced  u n  
esfuerzo g ig a n te , que el a sun to  lo m erece, y 'c o n ta d  con  que, al lado de las 
g ran d es  cosas, están  siem pre las g en te s  hon radas y  é sta s  son, p o r fo rtu n a , 
la  m ay o r pa rte , au n q u e  á  esp íritu s débiles, parezca lo con trario .

A nim o y  á em prender el salvador cam ino!
U n rem edio heróico!
N uestra  a y u d a  es hum ild ísim a; pero po r lo que v a lg a , os la  prom etem os 

toda.
M uchos hechos, pocos d iscursos y  m enos em presarios.

Ligadura.

LA S O C I E D A D  DE C U A R T E T O S

ULTIMA SESION

Con u n a  sesión in te resan tís im a  y  llena de a trac tivos especiales, dió té r­
m ino el dom ingo ú ltim o la  Sociedad de Cuartetos á  los trab a jo s  de la  tem ­
p o rad a  ac tu a l, décim a novena de su  b rillan te  existencia.

La c ircu n stan c ia  de f ig u ra r  en  el p ro g ram a  el g ra n  qu in te to  en  so l me­
nor  de M ozart, a se g u ra b a  desde lueg o  u n a  con cu rren cia  ex trao rd inaria , 
dado el en tusiasm o que esa obra  inm orta l del g én io  h a  producido siem pre, 
y  las m arav illas de sen tim iento  y  de ejecución que en su  in te rp re tac ión  
lleva á  cabo M onasterio , en tre  las in terrupciones m al com prim idas y  los 
bravos constan tes de todo el aud ito rio .

No es, pues, de e x tra ñ a r que el pequeño sa lón  de la  E scuela  N acional 
de M úsica se v ie ra  desde p rim era  h o ra  invadido p o r u n  púb lico  selectísim o 
en tre  el cua l se co n tab an  S. S. A. A. las  in fan tas d o ñ a  Isabel y  d o ñ a  Ama-
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lia , y  que, m om entos después de com enzada la  sesión, n o  h u b ie ra  u n a  silla 

disponible.
L a  afluencia  de púb lico  fu é  ta n ta , en efecto , que hu b o  necesidad  de co­

lo car sillas eu  el pequeño  estrado  destinado á  los individuos de la  So­
ciedad.

E n tre  los co n cu rren tes  recordam os al d irec to r g en era l de In strucc ión  
púb lica , D. José  de C árdenas, que asiste  asiduam ente á  las  sesiones y  es 
p ro p ag ad o r en tu s ia s ta  de la  m úsica  que alli se e jecu ta  y  del m érito  de su s  
ap laud idos in té rp re tes , á  los Sres. Castro y  S e rran o , A rnao, m aestro s Váz­
quez y  G oula, C hapi, B retón , M ata, Solsona de L a  Correspondencia de E s ­
p a ñ a , Alonso de B eraza de E l  L ibera l, la  d is tin g u id a  profesora de a rpa  del 
C onservatorio , señ o rita  Sola de B ernis, el m aestro  Inzenga , la  bellisim a a r­
t is ta  del ré g io  coliseo señ o rita  Beloff, los Sres. S errano  (D. Em ilio), Pei- 
ro n ce lj', C árdenas [D. F ernando), M artin  P eñ a , Beck, O stalasa, b rig ad ie r 
Ib a rra , el acaudalado  p ropietario  Sr. Schols, fundador del Conservatorio  de 
M álaga, e l ex-m inistro  S r. A lbacete, el senador Sr. P e rie r, el S r. Polanco 
(D. G uillerm o), y  señ o ra , las  señoras de F erráz  é h ija s , de  Travesedo, de 
S oriano , de L osada, y  o tra  porción  de per.sonas d is tin g u id as , a lg u n a s  de las 
cuales s ig u e n  los trabajos de la  Sociedad desde su  fundación  y  en tusiastas 
todas de las  fiestas m usicales q u e  aq u e lla  les proporciona.

L a sesión del dom ingo  com enzó con  el cu a rte to  en re  menor de Shubert, 
o b ra  póstum a del m alogrado  é in fo rtunado  m aestro  a lem an , ejecutado pol­
los Sres. M onasterio , Perez, L estan  y  M irecki. E l cu a rte to  de Schubert, á 
p esa r de a lg u n a s  ideas dem asiado dilu idas que se  n o tan , sobre todo en  el 
p rim er tiem po, es u n a  obra bellisim a, llen a  de fre scu ra  y  de ingén io , y  en 
la  cua l descuella  el adm irab le  an d an te  y  u n  final donde el tem a p o p u la r de 
la  canción  ita lian a , L a  JJoUnara, e s tá  tra tado  con detalles p ican tes y  com ­
binaciones que revelan siem pre la m ano  m aestra  del au to r. L a ejecución 
del cu a rte to  valió  g ran d es  ap lausos á  los e jecu tan tes , sobre  todo en el an­
dante, que fué el tiem po que m ás pareció  a g ra d a r  á  la  concurrencia .

El trio  en  re  (obra 70) de B eethoven deparó  u n  señalado triu n fo  á  los 
S res. G uelbenzu, M onasterio y  M irecki, encargados de in te rp re ta r  la  obra 
d ram ática , levan tada , severa  y  de todo pun to  adm irab le, del m ás g ran d e  
de los m úsicos de este sig lo .

E l an d an te  so b re  todo; aq u e lla  p ág in a  donde parece d esahogarse  el 
a lm a lacerada, los dolores in tensos, la  horrib le  y  desesperada m elancolía 
que ta n ta s  veces hizo p resa  en B eethoven, en tusiasm ó p o r com pleto a l au ­
d itorio  y  fué ejecutado de u n a  m an era  acabada.

P ero  el acontecim iento  de ia  sesión  y  de la  tem porada fué el qu in te to  en 
so l m enor, de M ozart, sobre el cua l se ria  ocioso extenderse, y  cu y a  in te r­
p re tac ión , en  su  p a rte  princ ipal, ta n to  se aviene á  la  n a tu ra leza , in c lin a­
ciones y  sen tim ien tos, á  la  id iosincrasia  a rtís tic a  de M onasterio.

No o cu rre , por tan to , decir o tra  cosa sino que el em inen te  v io lin ista  fué 
objeto  de ovaciones constan tes, que se asim iló de u u  m odo único  el estilo 
patético  y  p rofundam ente hum ano  de que M ozart hace g a la  en  aquella  in ­
com parable creación de su  g én io  inverosím il, que e l andante  o b tuvo  los 
honores de la repetición , que los Sres. Perez , L estan , L anuza  y  M irecki se­
cundaron  á  M onasterio de u u  m odo in tachable , y  que, a l finalizar el q u in ­
te to , u n a  pro longad ísim a salva de aplausos, acom pañada de b ravos e n tu ­
s iastas, sonó como despedida del público  á  los d ign ísim os individuos de la 
Sociedad de C uartetos.

N osotros no  querem os aiiii cum plir con  este  deber de cortesía , de g ra ­
t itu d  y  á  la  vez de sen tim ien to , p o rque  te n é rn o s la  esperanza de vo lver á 
a d m ira r á  los Sres. M onasterio , G uelbenzu, Perez (D. M anuel), L estan  y  
M irecki en  a 'g u u a  sesión ex trao rd inaria  que h a b rá  de verificarse en el m a g ­
nifico aalon-teatro  de n u es tra  E scuela  N acional de M úsica.

E sto , al m énos, hem os oido, y  creem os que la Sociedad lo confirm ará 
en b reve, s iqu iera  p a ra  ca lm ar la  ansiedad  de los q u e  uo  se c an sa rán  nu n ca  
de ap laudirlos y  adm irarlos.

C E N T E N A R I O  DE C A L D E R O N .

Nos asociam os de todo corazón a l pa trió tico  pensam ien to  de ce leb rar el 
segundo  an iversario  del in m o rta l Calderón, h o n ra  y  g lo ria  de n u es tra  
P á tr ia .

Desde estas m odestas co lum nas ofrecem os cuan to  som os y  valem os á 
todas las corporaciones y  ag ru p ac io n es á  qu ienes pu ed a  se r  ú til nuestro  
hum ilde oonccurso.

E n  cum plim iento  de u n o  de los acuerdos de la  com isión de la  P rensa,

q u e d a  desde hoy  ab ie rta  en  nuestro  sem anario  la  .sección cuyo  ep íg ra fe  
encabeza  estas lineas. H em os, s in  em bargo  de m an ifesta r á  n u estro s su s­
c rito res, que com o las  d im ensiones de n u es tro  periódico no  se rian  n u n ca  
suficientes p a ra  in se rta r  cuan tos acuerdos y  resoluciones se  tom en  en  las 
in fin itas ju n ta s  y  reun iones que se h a n  de verificar en el cu rso  de los t r a ­
bajos que h a n  de realizarse, y  po r o tra  pa rte , la  n in g u n a  im portancia  q u e  
tendría  la  publicación re trasad a  de no tic ias que el in te rés  n a tu ra l de 
n u es tro s  lectores sa tisfa rá  en  los periódicos d iarios, nos lim itarem os á  d a r  
cu en ta  de todo lo m ás im p o rtan te  y  m u y  p articu la rm en te  de  cuan to  se re ­
fiera á  la  p a rte  m usica l y  dem ás bellas a rtes, objeto p referen te  de n u e s tra  
publicación.

P a ra  aquellos de n u es tro s  lectores que, confiados en n u e s tra s  no tic ias, 
no  se haj-an  ocupado de leerlas en  otros periódicos, darem os cu en ta  de las 
reun iones que h as ta  hoy  se  h a u  realizado.

L a p rim era  h a  sido la  de la  P ren sa  bajo  la  p residencia de los Sres. don 
M anuel M aría de S an ta  A na j '  D on A ndrés B orrego , y  á  la  cu a l n o  pudo  
asis tir n u es tro  d irec to r Sr. Zozaya po r habérselo  iinped ilo  im periosas ocu­
paciones, como así se lo m anifestó  p o r escrito  a l Sr. de S an ta  A na. E n  
d icha reun ión  estaba  rep resen tada  toda la  p ren sa  de M adrid, y  an te s  de to ­
m arse otros acuerdos, se procedió al nom bram ien to  de la Comisión auxiliar- 
de la p ren sa , que con la  ju n ta  d irec tiva  de la  Sociedad de E scritores y  A r ­
tis ta s  h a  de o rg an iza r los festejos. D icha com isión la  com pouen los señores- 
sigu ien tes;

Presidentes: Sres. D. A ndrés B orrego  y  D. M anuel M aría de S an ta  Ana;- 
vocales: Sres. B ravo, de L a  Epoca-, M ellado, de E l  Im parc ia i, H errero , de 
E l  Fénix-, R odrigañez, de L a  Iberia; L iberal, de E l  M undo P olítico ; M ar­
tin  de Olías, de E l  Globo; A lba Salcedo, de L a  P á tr ia ;  P ardo , de E l  Correo- 
M i l i t a r - , E l  S ig lo  F u turo; Gonzalo de las  Casas, d é la  
Gaceta del N otariado; Abelardo de Cárlos, de L a  Ilu s tra c ió n  Española; T i­
dal, de la  Crónica de la  M úsica.

Secretario  g en era l, D. M odesto F ernandez  y  González; secretarios p o r  
la p ren sa  de M adrid, D. Ju lio  V arg as, de E l  L ibera l; po r la  de provincias, 
el Sr. Soler, de E l  D iario  E spañol, y  D. F rancisco  de P . V ig il, de la  de U l­
tram ar.

L a seg u n d a  se efectuó en  la  P residencia  del Consejo de M inistros, s ien ­
do presid ida p o r el Sr. C ánovas del Castillo quien hizo  uso  de la  p a lab ra  
p a ra  m an ifesta r lo decidido que e s tá  el G obierno á  cooperar al m a j'o r es­
p lendor y  lucim iento  d ' la  fiesta. D espués de h a b e r  tam b ién  usado de la  
p a lab ra  brevem ente el Sr. R om ero Ortiz, se procedió a l nom bram ien to  
de u n a  com isión e jecu tiva , p a ra  fo rm ar p arte  de la  cu a l, n u estro  d ire c to r  
Sr. Zozaya p ropuso  a l Sr. d irec to r de E scuela  N acional de M úsica D. Em i­
lio A rrie ta , cuyo nom bre  fué unán im em en te  aclam ado y  unido  á  los de los 
Sres. Romero O rtiz, G aldo, B a lag u er, g en era l T rillo , B orrego  y  u n  secre­
ta rio  de los cu a tro , que fueron  los Sres. B rem on, P ando y  T alle , Fernandez; 
y  González y  Ossorio y  B ernard .

In m ed ia tam en 'e  se procedió al nom bram iento  de o tra  com isión de a rb i­
trios, com puesta  de los Sres. P residen te  de la  D iputación P rov incia l de Ma­
drid , Alcalde de M adrid, G obernador del B anco de E spaña, P residen te  del 
Circulo de la  un ión  m ercan til, del Sr. F ab ié  y  u n  Secretario . A ntes de te r ­
m inarse la  reun ión , h ic ieron  uso  de la  p a lab ra  los Sres. N uñez de Arce, 
Galdo, g en era l Trillo, M arqués de Tornero.? y  otros que no  recordam os e n  
este  in stan te .

LA E M P R E S A  D E L  T E A T R O  RE A L
Y L A  B A S E  6 . '  D E L  P L I E G O  DE C O N D I C I O N E S .

No sabem os po r qué cau sa , pero lo cierto  es que la  em presa  del te a tro  
Real, se  m uestra , al p a recer, u n  tan to  reac ia  en lo to can te  á  p o n er en  esce­
n a  la  ópera  de a u to r  español á que le o b lig a  e l p lieg o  de condiciones m e­
dian te  el cua l ob tuvo  la  ad jud icación  de n u estro  tea tro  lírico  ita liano .

N osotros no  afirm arem os n i n egarem os nada , pero d irig irem os á  la  
m encionada em presa  las  s ig u ien tes  p reg u n tas :

¿Es cierto  que en  28 de O ctubre de 1879 p resen tó  el Sr, S errano su  ópe­
r a  M ilrida tes, que fu é  aprobada por u n  ju rad o  com puesto  de los seño res 
A rrieta, Saldoni, G uelbenzu, Perez y  B retón , los tres  p rim eros nom brados 
p o r la  Academ ia de San F e rn an d o  y  p o r la  em presa  del tea tro  Real los ú l­
timos?

¿Es cierto  tam b ién  que en  v irtu d  de u n a  rec lam ación  del a u to r , d ir ig i­
d a  al señ o r m in istro  de H acienda, dispuso éste  que se re u n ie ra  n u ev a ­

I: I'
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m ente  el ju rad o  ú fin  de que decidiera qu ién  deb ía  p a g a r  loa g asto s  de las 
copias, toda  vez que el em presario  se n e g a b a  á  ab o n ar el im porte de las 
m ism as, y  que resuelto  este pun to  p o r el ju rad o , y  d esignados los a rtis tas  
que debian p resta rse  á  desem peñar la  o b ra , el señ o r m in is tro  d ispuso  opor­
tu n am en te  que se jiroced iera  á  p o u er e n  escena  el M itr id a ie s  en  el m ás 
breve plazo posible?

Si es verdad  que n ad a  se h ace  en  el tea tro  que ind ique que la  em presa 
del rég io  coliseo tra ta  de llevar á  efecto la  base  6 .* del p liego  de condlcio- 

noso tros nos inclinam os á  creer que el gob ierno  vo lverá  á  to m ar ca r­nes
ta s  eu  el asu n to , ob ligándo la  á  que sea  u n a  verdad  la  realización  de u n a  
de las m ás im p o rtan tes  c láu su las  del co n tra to  de arrendam ien to , de cu y a  
ejecución h an  de re su lta r  g ran d es  ven ta jas  p a ra  el p rogreso  del a r te  lírico  
nacional.

P a ra  a lgo  se estableció en  el p liego  la  base  6.*, y  h o ra  es y a  de que eu 
la  seg u n d a  tem porada  tea tra l que d irig e  el Sr. R ovira, sepam os á  qué a te ­
nernos acerca de u n a  cuestión  tan  im p o rtan te  y  trascen d en ta l p a ra  los 
maestro.? españoles que se dedican  al cu ltivo  de la  ópera.

LA S E M A N A  T E A T R A L

L a represen tación  de H ern a n i  en el te a tro  Real n o  alcanzó en  la  noche 
del lán es  el b u en  éx ito  que a lg u n o s  esperaban . No echam os so b re  los 
a rtis ta s  encargados de su  desem peño toda  la  responsabilidad de lo ocurrido 
eu  el rég io  coliseo, sino  sobre la  em presa, que con  tan  m al acuerdo h a  queri­
do exhum ar u n a  o b ra  en la  que e ran  inev itab les las com paraciones cou em i­
nentísim os can tan tes  que en  o tras épocas h ab ían  adm irado á  n u es tro  p ú ­
blico en  la  e jecución  de la  p o p u la r é in sp irad a  o b ra  del m aestro  V erdi.

H ern a n i es u n a  de esas óperas sobrado an ticu ad as y  conocidas, que 
sólo se salvan  m erced á  u n  desem peño de prim er ó rden  a l que el público , 
que sabe de m em oria  toda la  p a r titu ra , no  p ueda  poner el m ás lig e ro  tilde 
n i el m ás leve reparo .

Así es que en  la  noche del lú n es , de  poco sirv ieron los buenos deseos de 
los a rtis tas  encargados de la  resu rrección  de H ern a n i.

La Sra. G arb in i dijo d iscretam ente to d a  su  parte , el Sr. O rtissi, estuvo 
desdichadísim o en  la  su y a , á p esa r de la  e n e rg ía  de su  poderoso y  v i­
b ran te  ó rg an o  vocal, el Sr. V erg er, can tó  con  la  m aestría  y  exquisito  
gu sto  á  que nos tiene  acostum brados, d istingu iéndose  de u n  m odo ex ­
trao rd inario  en  la  in te rp re tac ión  del fam oso V ieni meco, y  el Sr. U eíam  
caracterizó y  dijo  m ag ista im en te  su  papel, haciéndose ap lau d ir con  e n tu ­
siasm o en la  preciosa á ria  del p rim er acto . A unque  a lg u n o s  de los citados 
a rtis ta s  se p o rta ro n  com o buenos, el público  no estab a  p a ra  festejos u i p lá­
cem es de n in g ú n  g én e ro  po r causas que no  hem os de ana lizar en estos 
m om entos.

Dejemos p u es, á  u n  lado el rég io  coliseo y  dirijam os n u e s tra  m irada  h á ­
cia  o tros tea tro s.

V
« *

E n  el Español se  verificó el sábado últim o el beneficio del Sr. E cliega- 
ra y , quien fué aclam ado con  insistencia  a l fiual de los actos segundo  y  te r­
cero de su  herm oso  d ram a, L a  m uerte  en los labios.

E n tre  lo.s reg a lo s  que le ofrecieron a lg u n o s  de su s  adm iradores fig u ran  
los sigu ien tes;

U na corona de la u re l , co u  esp igas y  bo tones de oro, ado rn ad a  con 
cinco cin tas de colores ro sa , encarnado , blanco, verde y  n eg ro . En u n a  de 
las  c in tas cam pea la  s ig u ien te  incripcioii; «Al ilu stre  v a te , m an tenedor del 
tea tro  m oderno, D. Jo sé  E ch eg aray , u n  cóm ico inservible,»  Los aplamsos 
h an  desm entido m u ch as veces este  aserto . ¿No es v erd ad  Sr. Vico?

O tra co rona de tisú  de p la ta , cou  botones de oro y  e s ta  inscripción: «A 
E chegaray , su s  adm iradores E. D ucazcal, Mr. A lexandre, J .  M. Zorrilla.»

Un libro  m agn íficam en te  encuadernado , con  g rab ad o s que rep resen tan  
obras a rtís ticas de Ita lia , regalo  de D. Rafael Calvo.

Un estuche  con  recado de escrib ir, de p la ta , de D. Federico  Hoppe.
Otro estuche con  u n  ju e g o  de lavabo  de p la ta , y  ésta  inscripción: «AI 

au to r de L a  m uerte en los labios, F . D ucazcal, con  la  son risa  en  los m ism os.»
El tea tro  p resen tab a  u n  aspecto verdaderam ente  encan tado r.
En palcos y  b u tacas  lu d a n  su s  encan tos las m ás bellas y  e legan tes da­

m as de M adrid, y  el sexo feo estaba  d ignam en te  rep resen tado  po r todas 
n u es tra s  notab ilidades en  ciencias, a rtes y  lite ra tu ra .

La Z arzuela  no  h a  dado señales de v ida  d u ran te  la  ú ltim a  sem ana, pues 
n in g u n a  obra  n u ev a  de im portancia  podem os re g is tra r  en  e l indicado pe­
ríodo.

El tea tro  de la  calle de Jovellanos es el único que n o s  h a  ofrecido u n a  
pequeña  m u es tra  de la  activ idad  que an im a  á su  em presa.

Con éx ito  satisfactorio  se estrenó  en la  noche del sábado el ju g u e te  có­
m ico-lírico en  u n  acto , titu lado  A r tis ta s  i  cala.

A unque el a su n to  carece de novedad, el ju g u e te  en  cuestión  en tre tuvo  
ag radab lem eute  á  la  concu rrencia , p o r los m uchos ch istes que contiene, 
po r la  g ra c ia  de su  d iálogo y  p o r la  excelente ejecución que le cupo.

Su escaso a rg u m en to  se reduce á  lo sig u ien te : Ü n em presario  q u e  tra ía  
de fo rm ar u n a  com pañía , recibe á p ru eb a  á  ios a rtis ta s  que se le p resen tan  
con  objeto de ob tener u n a  con tra ta . E n tre  los so lic itan tes se  h a llan  los se­
ño res  R ihuet y  Bosch, qu ienes a l sen tirse  heridos en su  am or propio de a r­
tis ta s , toda  vez que h a n  visto  rechazados su s  servicios, adop tan  vario s dis­
fraces, bajo  los cuales lo g ran  en tu siasm ar al reca lc itran te  em presario  quien 
ai fin y  a l cabo Ies h ace  in g re sa r  en  s u  com pañ ía  en  proyecto .

L a m ú sica  de A r tis ta s  á  cala  es lig e ra  y  ag rad ab le  y  no carece de ori­
g in a lid ad  y  g rac ia .

E n  el desem peño de la  obra  se d istin g u ie ro n  la  Sra. Cabezas y  los seño­
res R ihuet, Bosch y  M esejo. E ste ú ltim o m anifestó  á  petición de la  co n cu r­
rencia  que los au to res  del ju g u e te  e ran  los Sres. G az tam in g a  y  M angia- 
g a lli, el p rim ero  del libro  y  de la  m úsica  e l segundo .

L a  m anía  de papá  se  titu la  u n  ju g u e te  cóm ico en  u n  ac tu .y  en  verso  es­
trenado  hace  a lg u n a s  noches en  el lindo  tea tro  de L ara .

E l éxito  alcanzado fué m u y  lison jero  p a ra  su  au to r, D. J u a n  Rerez Zú- 
ñ ig a , qu ien  en  e s ta  obra , que es la  p rim era  que h a  escrito , h a  revelado ex­
celentes disposiciones p a ra  la  lite ra tu ra  cóm ica.

E l a rg u m en to  de L a  m ania  de papa  es escaso, pero  está  desarro llado con 
sum o acierto  y  sobriedad. L a verificación es fiú ida y  correcta  y  en  la  obra 
cam pean  a lg u n o s  ch istes de b u en  género .

E n  su ejecución se esm eraron  sob rem anera  las Sra. E odriguez  y  A rnau  
y  los Sres. Rom ea y  R iquelm e, qu ienes á  la  te rm inación  del ju g u e te  fueron 
llam ados á  la  escena e n  com pañía  de su  flam ante y  aven tajado  au to r.

Como se vé, la  ú ltim a  sem an a  h a  sido m u y  poco fecunda  en aconteci­
m ientos tea tra les; pero n u e s tra  m isión nos o b lig a  á  reseñarlos, sin  tener 
p a ra  nada  e n  cu en ta  n i la  va lía , n i la  im portancia , n i  la  ex tensión  de las 
obras que h a n  de se r  objeto de n u e s tra s  crónicas.

E l ú ltim o balance tea tra l no  dá  m ás de s i y  h a y  que aceptarlo  ta l 
cua l es.

C O R R E S P O N D E N C I A

S r . D irector de La Corke.spondencia Musical.

P arís, 15 de Enero  de 1881.
E l acontecim iento  tea tra l de estos dias h a  sido la  represen tación  del 

d ram a en 5 actos que con el títu lo  de Jack  h a u  escrito  los Sres. Lafontaiue 
y  D audet, sobre el pensam iento  de u n a  novela  de este  últim o.

A p esa r de los inconven ien tes que p o r lo com ún ofrecen e s ta  clase de 
a rreg lo s ó acom odos, llám eseles como se  qu iera , es indudab le  q u e  la  nu ev a  
ob ra  e s tren ad a  rec ien tem ente  en  el Odeon h a  producido ex traord inario  efec­
to  y  hecho d erram ar abundan tes lág rim as  á  los espectadores.

No disponem os de sufic ien te  espacio p a ra  re la ta r el a rg u m e n to  de Ja ck , 
pero direm os que el d ram a  en  cuestión  contiene escenas llenas de te rn u ra  
y  sen tim ien to  y  que s u  terrib le  desenlace ofrece u n  cuadro  en  ex trem o con­
m ovedor y  patético .

Ja ck  m u ere  v íc tim a  del abandono de su  m adre que le pospone á  un  
am an te  in d ig n o  y  despreciable, y  e s ta  situación  final es por dem ás in te re ­
san te  y  a rrebatado ra .

E l d ram a  h a  sido in te rp re tado  á  la  perfección po r M me. M ontaland, 
M. Chelles, encargado  de la p a rte  de p ro tag o n is ta  y  M. L afon ta ine , el cua l 
h a  bordado , p o r decirlo asi el dificilísim o papel de D arg en to n .

L a Asociación a rtís tic a  que d irig e  Mr. Colonne h a  ejecutado la  fam osa 
obra  de Berlioz L a  in fa n c ia  de C risto , que es sin  d isp u ta  u n a  de su s  m ejo­
res com posiciones. H állase d iv id ida en  tre s  partes; E l  sueño de H erodes, la  
H u id a  á E g ip to  y  la  Llegada á Sa is .
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L a p rim era  es excesivam ente la rg a , pero no  p o r eso de ja  de en cerrar a l­
g u n o s  episodios adm irables y  bellos en toda  la  estension  de la  p a lab ra . El 
á r ia  de H erodes co n stitu y e  u n a  pieza llena  de encan to  é in sp irac ión  y  el 
final es u n  trozo de m ú sica  im pregnado  de esqu is ita  suav idad  y  de incom ­
p a rab le  du lzura.

L a B u id a  á E g ip to  es u n a  p á g in a  sencilla y  conm ovedora que rebosa 
o rig ina lidad  y  que puede calificarse de m u y  su p erio r á  la  que le precede.

L a l le g a d a  á  S a is  está  á la  a ltu ra  de las  an terio res p a rte s  y  pone n u e ­
vam ente de m anifiesto  las  g ran d es  dotes de priv ilegiado a r tis ta  que ador­
n ab an  á  Berlioz. No puede concebirse nada  tan  sublim em ente m ístico y  
encan tado r com o el coro con que te rm in a  ta n  insp irad ísim a com posición 
m usica l, de la  que sentim os no  t ra ta r  con la  ex tensión  que se m erece.

L a ejecución h a  sido excelente po r p a rte  de Mlle. V erg in , de Mr. Lau- 
W'ers, de Mr. V ernouillet, de varios alum nos del C onservatorio, de los coros 
y  de la  o rquesta  que d irig e  M r. Colonue.

Poco puedo decir h Yd. acerca de o tras  audiciones de m enor im p o rtan ­
c ia , y , po r lo tan to , hab la ré  m u y  de pasada  de dos solem nidades que h an  
tenido efecto d u ran te  estos d ías. L a p rim era  de ellas es la  in a u g u ra c ió n  de 
la  Sociedad le Char de Tliespis, q u e  dió u n  m agnífico  concierto  en la  sala 
Saint-H onoré.

E l público ap laudió  dos de las m ejo res piezas de F . Thom é, la  S tir ien n e  
y  V ue fele am ande, e jecu tadas á  dos p ianos po r el au to r y  Mlle. Liep- 
m ann .

L as dem ás piezas del p ro g ram a  fueron  tam b ién  m u y  celebradas p o r  la 
inm ensa  concu rrencia  que llenaba e l salón.

E l o tro  acontecim iento  se refiere á  la p rim era  sesión celebrada ayer 
po r Mr. León ü u p re z , d irec to r de la  E scuela especial de canto . E jecutáronse 
los actos prim ero , segundo  y  tercero  de S g h a n a ,  d ram a  lírico de W eber, 
no  represen tado  desde h ace  m uchos añ o s en P aris.

Mr. León D uprez can tó  con  s in g u la r  acierto  el papel del conde .Alberto, 
y  Mme. B ara tti se h izo  ap laud ir ex trao rd inariam en te  en  la  p arte  de Elena. 
Los dem ás e jecu tan tes secu n d aro n  á  m arav illa  á  los dos m encionados a r­
tis tas, y  e l coro final del te rc e r  acto  fué m u y  b ien  in te rp re tado  por los 
a lum nos de la  Escuela.

L a jnúsica  de íz y h a n a  produjo  verdadera  sensación  y  ag rad ó  ex trao rd i­
n ariam en te  á  la  num erosa  y  d is tin g u id a  co n cu rren c ia  que tu v o  la  fo rtu n a  
de asistir á  la  p rim era  sesión de la  E scuela de can to  de M. León D uprez.

La Opera, á  pesar de la  g ra n  variedad  que da á su s  espectáculos, no  se 
m ueve de su  acostum brado  y  sem piterao  repertorio . Y com o n o  m e es po­
sible h a b la r  á Y d . de \a A id a , de \a F avorita , de los H ugonotes y  la 
K orrigana, m e veo en el caso de h ace r hoy  caso omiso del p rim er coliseo 
lírico  de es ta  cap ita l, term inando  e s ta  c a rta  con u n a  n o tic ia  referen te  ai 
tea tro  de la  Opera Cómica.

Alndo á  las espléndidas cenas conque se h a  celebrado la  cen tésim a r e ­
presen tac ión  de Jean de N ivelle .

O bsequióse con  u n a  de ellas á  los d irectores de la  o rquesta  y  con o tra  á 
los can tan tes  y  á  la  A dm inistración.

Este segundo  festín  h a  tenido efecto en el ho te l C ontinental. D espués de 
los b rind is, im provisóse u n  anim ado baile  en el que tocó a lg u n a s  piezas 
a l p iano  el m ism o Delibes, a u to r  de la  obra  cu y o  triu n fo  se feste jaba  en  
aquellos instan tes.

B e b é .

NOT I C I AS

pléndida m orada de los Sres. de B aüher, no  pudim os pub licarlo  por h ab e r 
llegado  tarde á n u estro  poder. M uy en  breve podrem os indem nizar á  n u e s­
tro s  lectore.?, dándoles cu en ta  de la  n u ev a  fiesta que se p rep a ra  en tan  a r is ­
to crá tica  m ansión , y  en  la  cua l la p arte  m usical ten d rá  m ás im portancia , 
pues se  rep resen ta rán  u n a  ó dos zarzuelas de las m ás ap laud idas y  po­
pu lares del reperto rio  m oderno.

E l d istingu ido  y  sim pático  te n o r  cómico Sr. Torm o elig ió  p a ra  su  b en e ­
ficio, efectuado en  el tea tro  de Apolo, L a s  dos P rincesas, en  cu y a  o b ra  fu é  
objeto de las m ás v ivas sim patías p o r p a rte  del púb lico , que le ap laudió  en 
cu an tas  piezas tom ó parte.

E l v iernes se verificó en  el tea tro  de Apolo, el beneficio del p rim er bajo  
Sr. B anquells, ta n  apreciado del público aficionado á  la  zarzuela. L a o b ra  
escog ida  p o r dicho señ o r fué L a s  cam panas de C arrion, que es u n a  de las 
que constituyen  su s  m ás leg ítim os triunfos. En ella  fué ex trao rd inariam en­
te  aplaudido y  llam ado á escena repetidas veces, en unión  de los dem ás a r ­
tis tas que le acom pañaron  en  la  represen tación .

L a a n tig u a  ca sa  ed itorial de R ichau lt y  com pañía , de P a rís , h a  p u b lica ­
do recien tem ente su  nuevo  Catálogo de obras p a ra  a rm o n iu m , de los m ás 
repu tados au to res.

L a com pañía  de ópera que funciona  en  el tea tro  de la  C oruña obtiene 
cada d ia  m ayores triunfos.

La S o n á m h ila  h a  alcanzado u n  éxito  ex trao rd inario  hab iéndose d istin ­
gu id o  en  su  desem peño la  S rta. RomelU, y  los Sres. Bacci y  P in tó .

T am bién se h a  p uesto  eu escena la  obra  de D onizetti L ucrecia  B org ia , 
cu y a  in te rp re tac ión  fué m u y  acertada, recibiendo los a rtis ta s  m u estras  de 
aprobación, con especialidad el Sr. P in tó  en su  papel de B ucea , que c a ra c ­
terizó con su m a  propiedad, y  la  Sra. T réves, que fué ap laudida con  ju s tic ia  
en  el b rind is del ú ltim o acto , que expresó cou  la  m ayor perfección.

P osteriorm ente se h a  cantado con ig u a l éxito  E l  Barbero de Sevilla , 
en  cu y a  ejecución h a n  sobresalido la  S rta. Romelli y  los Sres. Bacci y  
P in tó .

Los a rtis ta s  qne form an la  com pañía  del teatro  de Apolo y  que p o r su  
cu en ta  y  rie.sgo m an tienen  los com prom isos contraídos con  e l público  por 
la  an terio r em presa  h a n  resuelto  ab rir  u n  nuevo  abono en  ig u a le s  condi­
ciones que las  del que te rm in a  hoy.

E n  esta  nu ev a  série a lte rn a rán  las  obras m ás selectas del a n tig u o  rep e r­
torio  eleg idas p o r los a rtis ta s  p a ra  los beneficios, las n uevas en  tres  actos 
A m o r y  g lo ria  y  A m ores de u n  p r in c ip e , y  las  o a u a o  H a i h i e n . . . y  E l  
que cae resbala. T am bién se h a lla  en  estudio, p a ra  e l beneficio de la  p rim e­
r a  tiple S ra. Cortés, la  ap laud ida  ópera del m aestro  A rrie ta , M arina .

Se está  ensayando en el tea tro  Real, L a  A fr ica n a ,  de M eyerbeer, que se 
p o n d rá  en  escena en  la  presen te sem ana

El Sr. A rderius h a  resuelto  re tira rse  de la  escena, y  con  la  función  de 
m añ an a , que se rá  á  beneficio suyo , se despedirá del público  de M adrid.

M A D R I D  Y P R O V I N C IA S

Ponem os nuevam en te  en conocim iento de los Sres. D irectores de socie­
dades de conciertos y  de orfeones, m úsicos m ayores, M aestros de capilla , 
o rg an is ta s  y  dem ás profesores de m úsica, que tienen  á  su  disposición las  
co lum nas de n u estro  Sem anario p a ra  tra ta r  en  ellas cuan to  se  refiera  al 
p rog reso  del a rte  y  al fom ento de las  clases que rep resen tan , á  cuyo  fin se 
a b rirán  secciones dedicadas exclusivam ente a l indicado objeto. P re ten d e­
m os ser ó rgano  de los m encionados in tereses, y  por esa razón  insistim os 
hoy  en  n u e s tra  o ferta , suplicando a l m ism o tiem po á  d ichos señores que se 
s irv an  rem itirnos á  la  m ay o r brevedad la  n o ta  de su s  respectivos dom icilios 
y  los nom bres de las  sociedades que a lgu n o s de ellos d irigen .

A beneficio de la  p rim era  tip le  S rta. Soler D i-Franco, se  v erificará  el sá­
bado próxim o en  el tea tro  de Apolo el estreno  de !a zarzuela  A m o r y  
g loria .

E n  la  ig lesia  de los Santos Ju a n e s  de V alencia se estrenó  el d ia 15 del 
ac tua l u n a  preciosa misa. U?; Jiequiem  e sc rita  por el m aestro  D. Salvador 
G iner.

E s ta  o b ra  llam ó ex trao rd inariam en te  la  atención del público , po r cuyo  
m otivo enviam os á  nuestro  querido am igo  la  m ás s incera  felicitación p o r 
el envidiable triu n fo  que acaba  de alcanzar.

N oticias pa rticu la res  nos perm iten  a se g u ra r  que la  Sociedad de C uarte­
tos tr a ta  de ce leb rar en  b reve  u n a  sesión ex trao rd inaria  en  el g ra n  Salón 
del C onservatorio , en  la  que a l parecer se e jecu ta rán , sin  d istinción  de gé­
neros n i escuelas, ob ras de los m ás reputados y  célebres m aestros.

E l artícu lo  de salones q u e  n u es tro  ilustrado  co laborador h izo  p a ra  el 
núm ero  a n te rio r, y  que tra tab a  de la  velada a rtis tica  efec tuada  en  la  es­

N uestros am ig o s los conocidos periodistas, Sres. F ernandez  Iz a g u irre  y  
T icen ti, se p roponen  pub licar, á  p a r tir  del p resen te  an o , u n a  o b ra  an a lo g a  
en  u n  todo á  la  que en F ra n c ia  v iene publicándose con el titu lo  de A n a les  
d e l Teatro.

Con este  objeto, se o cu p an  desde prim ero del p resen te , en  co leccionar
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e-

cuan tos datos son  precisos p a ra  rea liza r en su  d ia  aquel trab a jo , que desde 
luégo  ju zg am o s penoso, pero  de provecho; respecto  á  su  oportun idad  y  
utilidad, n ad a  h a y  que decir, lo s au to res , los ac to res y  las  em presas encon­
tra rá n , las críticas de su s  producciones, la  in te rp re tac ió n , el desem pe­
ño , el núm ero  de represen taciones y  rend im ien tos, en  su m a , cu an to  con­
viene saber respecto  al añ o  tea tra l. Los ex trenos te n d rá n  u n a  sección es­
pecial.

Las em presas, au to res y  actores pueden  rem itir  al A dm inistrador de La. 
CoEKESPONDENCiA llrsfCAL, los datos y  observaciones que ju z g u e n  oportu­
nos y  convenien tes p a ra  Los A n a les  d e l Teatro  en  1881.

El d istingu ido  m aestro  y  profesor de L a E scuela N acional de M úsica 
D. Dámaso Z abalza, h a  com puesto tres  bon itos n o c tu rn o s, p a ra  p iano , de 
cu y a  publicación  n o s ocupam os.

Tenem os entendido que la  em presa  del te a tro  Real, h a  con tra tado  á  la 
tip le  Sra G iovanuoni, q u ien  d eb u ta rá  con la  ópera  L okengrin , del M aestro 
W ag n er. ___________

El M ar, oda sinfónica, de M r. V ictorino Jo nc ie res, obtuvo el dom ingo 
pasado en  la  Sociedad de C onciertos del C onservatorio , u n  éxito  en extrem o 
satisfactorio  p a ra  el jó v e n  com positor.

E l solo fu é  can tado  de u n  modo no tab le  po r Mme. B ru n e t L afleur. Los 
coros y  la  o rq u esta  estuv ieron  in im itables.

E l 10 del corrien te  dieron su  p rim era  rep resen tación  e n  Niza la  señora 
P a tti y  el S r. N icoiini. C antaron  la  S o n n a m h ila , en  cuyo  desem peño o b tu ­
vo la célebre d iva  u n a  ovación indescriptible.

E l ju ev es s ig u ien te  se puso en  escena, con el m ism o éxito 11 Trovalore.

H an com enzado en  el Conservatorio de P arís  los exám enes trim estra les 
de las clases de solfeo y  de arm onía.

L a  policía ru sa  no  tiene  el m en o r inconvenien te  en  in te rru m p ir  el cu rso  
de las representaciones.

U n te leg ram a  de San P e te rsb u rg o  an u n c ia  que, d u ran te  la  rep resen ta ­
ción de R igoletto , la  policía hizo lev an ta r de su s  asien tos á  dos espectado­
res com prom etidos, al parecer, en  la  conspiración  n ih ilis ta .

D orante  la  sem ana  que acaba  de tra scu rrir , se h a n  can tado  las s ig u ien ­
tes  ohras en los dos p rincipales tea tro s líricos de Paris:

Opera : A ida , L a  H ebrea  y  L a  F avorita .
Opera  cómica: le a n  de N ive lle , M ignon, L a  D am e B lanche, L e D o n ilm  

N o ir , D A m o u r  M edecin, L es N oces de Jeannette  y  M r. de F loridor.

EXTRANJERO.

El em inente pro fesor E nrique  Delle Sedie, a u to r  del excelente tra tad o  
A rte  y  f ilo so fía  del canto, h a  publicado en  P arís  u n  opúsculo  titu lado ; R e-  

fiex iones acerca de las cansas de la  decadencia de la  escuela de canto en 
Ita lia .

Niza, ciudad  donde el m ovim iento m usical se h a lla  en  con tin u o  p ro g re ­
so, carecía de u n  ó rg an o  especial. E ste vacio se h a  llenado con la  funda­
ción de la  Gaceta M u sica l de N iz a ,  debida á  los señ o res  Santino  Costa v  
F errara .

A nuncian  varios periódicos que B ottessini e s tá  escribiendo u n a  nu ev a  
ópera, L a  caduta d i  un  angelo, cuyo a rg u m en to  e s tá  tom ado de u n  poem a 
de Lam artine.

_ En M esina, se  h a  in au g u rad o  solem nem ente la  n u ev a  Sociedad filarm ó­
nica que lleva el nom bre  de Verdi.

En el tea tro  de la  M oneda de B ruselas, se p re p a ra  p a ra  el próxim o Fe­
brero la  represen tación  de u n a  ópera cóm ica en  tres  actos, deb ida á  la  co­
laboración de los Sres. Coveliers y  Colyns y  titu lad a  E l  cap iian  R a im undo .

A nuncian  los periódicos franceses que e l m aestro  G evaert, d irec to r del 
conservatorio  de B ruselas, h a  llegado á  P a ris , llevando consigo el segundo  
tom o de su  H is to r ia  de la  M úsica  en la  antigüedad.

El pasado viernes se ensayó  por p rim era  vez e.i la  escena  la  ópera  de 
ü o u n o d , E l  T rib u to  de Zam ora.

L a b rillan te  com posición de R ubinstein , L a  T orre  de Babel-, h a  sido 
e jecu tada p o r vez p rim era  en  A m érica, p o r el Club Apolo, de C hicago , el 
d ia  7 de D iciem bre ú ltim o , bajo  la  d irección de Mr. N. L. Tom lins.

Se h a  publicado  en  Lúndes u n a  edición m u sica l é h is tó rica  del Lohen- 
g r in ,  po r Mr. Jo h n  P . Jack so n , la  cual contiene u n a  la rg a  in troducción  
h istórica , el lib reto  en  su to ta lidad  traducido  a l in g lé s  y  ta l com o la  cantó 
la  C om pañía de Cari R osa, m ás tre in ta  y  cinco p á g in a s  de m úsica  p a ra  
can to  ó p iano , inc luyendo  lo m ás no tab le  de la ópera, acom pañada de ex ­
celentes ilustrac iones.

En W iesbaden se  h a  can tado  u n a  n u ev a  ópera  en u n  acto  titu la d a  L a  
p r im a  ruga , m úsica  del m aestro  Lechetitzky, a n tig u o  profesor de p iano  
del Conservatorio  de San P e te rsb u rg o .

L a opere*^a fué en ex trem o aplaudida p o r el público .

E l 24 del co rrien te  se e fec tu ará  en el tea tro  de la  O pera Cómica de P aris 
la  p rim era  rep resen tación  de la  ú ltim a  o b ra  de Offenbach, L e s  Contes 
d 'H o ffm a n n .

E n  el tea tro  de San Cárlos de N ápoles h a n  com enzado los ensaj'o s del 
Lokengrin .

H a fallecido en  N ápoles la  célebre b a ila rin a  A m ina R oschetti.

N ueve tea tro s  líricos de Ita lia  se h a n  v isto  precisados á  ce rra r  su s  p u e r­
tas: estos son los de B rescia, P lasencia , M ódena, P a rm a , Como, R eg g io , 
V erona, Arezzo g  Pavía.

A N U E S T R O S  S U S C R I T O R E S  DE P R O V I N C I A S

E n  co n tes tac ió n  á  la s  v á r ia s  c a r ta s  que  hem o s r e c i­
b id o  de a lg u n o s su sc r ito re s  do p ro v in c ia s , c o n su ltá n ­
do n o s a c e rc a  d e  la  fo rm a  en  q u e  h a u  de h a c e r  e fec tiv as 
su s  su sc ric io n es, ponem os en  co n o cim ien to  d e  lo s  m is­
m os que  p u ed en  v e r if ic a r  e l  p a g o  re m itie n d o  á  n u e s tra  
A d m in is tra c ió n  se llo s d e  c o rre o , l ib ra n z a  ó g iro s  de  
fá c il  co b ro .

A COERESPONDENCIÁ MUSICAL

C O N D I C I O N E S  DE L A  S U S C R I C I O N

L a Coeeesposdencia  M usical se p u b lica  todos los m iércoles y  co n s­
ta  de ocho p á g in a s  ig u a les  en  tam añ o  y  papel á  las  del p resen te  p rospec­
to ,  á  las que acom paña u n a  pieza m usica l de reconocida im portancia , 
cuyo  núm ero  de p ág in as  fluc túa  en tre  cu a tro  y  doce, seg ú n  ¡as condicio­
nes de la  obra , no  bajando  n u n c a  su  va lo r en v en ta  de 8 rs .

Los precios de suscric ion  .son los s ig u ien tes:
E n  E spaña. . . 24 rs . trim estre , 46 sem estre  v  86 u n  año
E n  P o rtu g a l. . . 30 » 56 » “ 108 »
E x tran je ro . . . 36 » 68 » 132 s
En la  Isla  de C uba, 5 pesos sem estre  y  8 a l año  (oro).
E n  M éjico, 2 1J2 reales sem anales.

N úm ero suelto , una peseta .
N uestro  periódico, com o hem os indicado an te rio rm en te , re g a la  á  su s  

suscrito res 52 p iezas de m úsica  al año , cuyo  precio  es su p e rio r a l de la  
suscric ion , en  la  in te lig en c ia  de que, siem pre que el abonado p refie ra  esco­
g e r  po r s í m ism o las piezas q u e  tiene  derecho á  perc ib ir, ob ten d rá  m ediante 
la  p resen tación  del correspondien te recibo el im porte de d icha suscric ion  en  
m úsica editada p o r n u e s tra  casa , con  arreg lo  a l p recio  m arcado  en  Jas o b ras  
que elija , exceptuándo.se, sin  em bargo , los m étodos, vocalizacionrs y  de­
m ás obras d idácticas, que n u n c a  h a n  de se r  objeto  de n u estro s  regalos.

Se adm iten  suscric iones en  la  redacción de L \  Correspondencia Musi­
cal, C arrera  de S an  Je ró n im o , 34, y  en  todas las lib rerías de E spaña.

M adrid: Im p. de E t  LiBEri.iL, á  cargo do Lúeas Polo , callo de la  .Almudena, nüm . 2.
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A L M A C E N  D E  M Ú S IC A
Y

P I A I S 'O S

ZOZAYA R E D A C C I O N  Y  A D M IN IS T R A C IO N
DE

LA C O R R E S P O N D E N C IA  M U SIC A L

EDITOR
P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y  D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A

34, CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 34

MADRID
P u b licam o s constantem ente las novedades de los m ás reputados m aestros esp añ o les y  extran jeros.
Obra-? de texto en la  E sc u e la  N ac io n a l de M ú sica . _ i i -
C o lección  com pleta de toda clase de M étodos, estudios, vo calizacion es, e tc ., p a ra  los diferentes ram os de la  en señ an za

m u sical.
E d ic io n es las m ás correctas y  baratas.

" y  G r I I — I

G ran  M étodo de So lfeo , con acom pañam iento , adoptado com o texto en la  E scu e la  N a c i o n a l  de M úsica (C on servatorio), y  
D rincioales L iceos A cad em ias y  Colegios. O bra prem iad a en la  E xp o sic ió n  de P a n s  de 1 8 7 8 . D ivid ido  en diez entregas, a  pe­
setas 2 ‘ 5 o  u n a — ’e I  m étodo com pleto, pesetas 2 5 . — E l  m ism o m étodo, m od ificad o , edición pequeña, pesetas 1 2  5o. _ 

N o t a  H a b i e n d o  a d q u i r i d o  la  propiedad de esta im portante ob ra , su p licam os á los señores profesores y  a lm acen istas 
de M ad rid  y  p ro v in c ias, d irijan  su s pedidos á  nuestra casa ed itoria l. ______________ ______________

l A S  PUBLICACIONES
Q uesada (Conde de San Rafael de Luyanó).—T m  MazúrUs de 

Salón, para piano. . ,
Idem  —6'íW/á:»c!aí.—Tres bellísimas composiciones para 

plano.
Idem  —Gran ivals de salm, para piano.

Q u ile z .. Adelaida.—Preciosa tanda de valses para piano-
O U er....—Tedeum, ét tiea voces y coro, partitura con acompa­

ñamiento de orquesta ú  organo.

mm\m  zmous dei repertoo mnm
B a rb ie r i..................... — Los Chichones, un acto.
B re tó n .........................—El Campanero de Begoña, tres actos.
Chueca y  V alv erd e .—Xa Canción de la Lola, un acto. 

Idem  —Las Feñas, un acto.
R ubio .......................... — El Pañudo de Terlas. dos actos.

Idem  —Historias g Cuentos, dos actos.
Idem  —La Salsa deAnieela, un acto.
Idem  —Periquito, tres actos

Itubio  y  Espino....... — En la Calle de Toledo, un  acto.
M angiagalli.-............—Picio Adán y Componía, un  acto.

OBRAS EN CURSO DE PUBLICACION
B retón .............. —Himno á Santa Cecilia, coral á voces solas, pri­

mer premio del concurso celebrado en Ma­
drid por la Sociedad Union-Artística de So­
corros Mútuos.

S an ta  M a r i n a . - 5 ’¿ « ¡ > i o  ¿¿"ss-a coral á voces solas, se­
gundo premio del mismo concurso.

A niebas........... —Diana, polka para piano.
S tagno ..............—II Sngno, melodía para canto y piano.
B retón .............. —A LísLoi, gran galop de concierto.
M aría  M artin . .— Tres M'lodias sin palabras, para piano.

mmm cdmpdsícidis aríiegiiidís para mu militar
K é l e r  B élA .—Retreta Austriaca.
F l l e g e  —Regente Gaeota.
R ubio.......... —Periquito, paso doble.

Idem  —Pa«tie/lí> rfí FrrJaí, paso doble, N. 1.
Idem  —Idem id. N.“ 2.

S a tia s ......... - T ík e t ,  polka.
R om ea........—Archiduquesa, polka.
Costa........... —Cristina, mazurka.

O B R A S DE MODA
Pasa calle..........................................
Fantasía morisca.............................
Marche d’ une marionnette. . •
Célebre minueto..............................
Danse Macabre..................................
L ’ Ingénue, gavotte........................
Elegía á Eossini.
Minueto «Recuerdo de un sarao»..
Serenata Española...........................
Rondo Caracteristieo........................
Polonesa de Concierto...................
Regente, gavota................................
Pavana de Luis XIV........................
Wals len to ......................................
P izicatto .  ....................................
Emperador, gavota........................
Mirtos de Üro, walaes.

Bretón.
Chapl.
Gounod.
Boccherini.
Saint-Saens.
A r d i t i .
Giner.
Idem.
Valle.
S an tam arina .
Gímenez.
Plige.
Brisson.
Leo Belibes. 
Leo Delíbes. 
Moley. 
F ah rb ach .

L’ inmensité, walses. . 
Amour de femmes id. . 
Ebrio de amor, polka. 
E l despertador id. . . 
Tout a la joie, id. . . 
La dame de Cceur id. . 
Le Verre en main id. .
Souvenir, id...................
Tirolesa, mazurka. . . 
La Cigüeña,galop. . . 
Vioieta-Strauss, walses. 
Dia de moda, id. . . . 
Legende de ía Foret, id. 
Joli-Príntemps, id. . . 
Sueños de amor, id. .
Horas felices, id...........
Lágrimas del Cielo, id.

Gregh.
F ah rb ach ,
Idem.
Idem.
Idem.
Idem.
Idem.
Idem.
Idem.
Idem.
Groger.
Am etller.
S trauss.
Idem.
Kaulich.
Idem.

Bouquet, id.....................
Esprit Viennois, valsea. 
Stambul, id . . .
Adelaida, i d . . .
Tiket, po lka.. .
Diana, i d . . . .
Las Amazonas, id 
El Loro, id . . .
Plum Pudiug, id. 
Archiduquesa, id.
Salada, mazurka.
Cristina, i d . . .
¿Para mí? id. .
I.a Cariñosa, id.
Los Floretes, id.
Los Mosqueteros, rigodones.

Kaulich.
F ah rb ach .
Quilez.
Idem.
Satiiis.
A niebas.
Espine.
Rubio.
Romea.
Idem.
Iglesias.
Costa y  N ogueras 
Zabalza.
Muñoz y  L ucena.
Rubio.
H ernández.

Colección completa de las piezas de baile más escogidas de los célebres maestros S trau ss ,

Idem.
K aulich  y F ah rb ach , y todo el repertorio de las obras que ejecutan las

Sociedades de Conciertos.

G R A N  D E P O S IT O  D E  P I A N O S
d e  l a  c e le b r a d a  c a s a  d e  E r a r d  y  d e  l a s  a c r e d i t a d a s  d e  P l e y e l ,  B o i s s e l o t ,  d e  M a r s e l l a  y  B o r d .

D O B L E  G A R A N T I A
Se garantiza la legitimidad de la marca de los expresados fabricantes y todo defecto de construcción.

S e  rem iten  á  p ro vin c ias toda clase de pedidos, encargándonos de su em b ala je  y  trasporte h asta  el punto de 

consignación .
C atálogos y  listas de precios corrientes. „  ,  ,
E s ta  c a s a , que cuenta con num erosos é inteligentes correspon sales en E sp a ñ a  y  en el extran jero , se encarga 

de toda clase de com isiones y  negocios que se relacionen  con el A rte  M u sica l.
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